
or r ¡e 
Modelo para una estrategia de evaluacidn 

n la actualidad uno de los grandes y graves 
problemas del mundo es el deterioro am-, 
biental que está sufriendo, en parte, por los 
diferentes modos de interacción ser huma- 

raleza desde la aparición de este último en el 
1aneta.Thl deterioro ambiental es necesario estudiar 

tir de las causas que lo originan para de ahí 
esprender soluciones coherentes a los problemas 
etectados de manera firme (French, 1993). Ante esta 

situación, disponen~os hoy de varias estrategias que 
coadyuvan a la solució~l de los problemas ambienta- 

s. Una de ellas es la educación ambiental que, en 
encia, busca el cambio de actitud de los seres hu- 
anos antc la naturaleza y con ello dar una forma- 

ion integral de la persona (Grabe, 1989). 
La educación ambiencai es una concepción 

educativa que se desarrolla por la necesidad de con- 
tribuir a la mejora dcl ambiente, garantizando para 
las futuras generaciones una mejor calidad de vida. 
En definitiva, la educación ambiental consiste en rcs- 
taurar la perdida conciencia de la repercusión de 
nuestras acciones y, consiguientemente, la posibili- 
dad de adoptar conductas ambientalmente respon- 
sables, revisando y modificando ciertos aspectos de 
nuestra interacción con la biósfera. Se trata, por lo 
tanto, de una educación y de una formación adecua- 
da a nuestro tipo de sociedad, cuyo reequilibrio se 
pretende. 

El concepto de educación ambiental ha estado 
ligado fundamentalmente a las interaccioiles con el 
medio desdc el punto de visra Asico y biol~gico. En 
cste sentido, en el campo del medio ambiente nos 
fijarnos ~iiucho en los in~pactos o influencias del ser 
humano sobre la naturaleza, prestando atención 3 los 
cambios adaptativos que la interacción con la biosfera 
ha ido operando en el hombre. En ese ajuste con el 
cntorno, el hombre ha ido adquiriendo dos tipos de 
guías de conducta o colecciones de reglas y consejos 
para reaccionar en forma adecuada a la supei-viven- 
cia (Eibl, 1973). Uno de esos dos tipos de guía tiene 
carácter genético y se refiere al conjunto de instruc- 
ciones quc lievamos grabado en nuestro genoma. E1 
otro tipo de instrucciones útiles para la superviven- 
cia o ei ajusle ai medio es áe carácrer cuirurai. Esas 
instrucciones están depositadas en la memoria y pro- 
ceden del conjunto dc experiencias Utilcs y nncioi~es 
aprendidas, incluyendo las normas de con~por~arriicii- 
to, sistcmas de valores, tabúes, costumbres, supersti- 
ciones, etc. A diferencia del anterior, ese sistcma tie- 
ne la ventaja de estar abierto al aprendizaje (Novo, 
1996). 

En consecuencia, hay que considerar las dimcii- 
sioncs socioculturales, políticas y económicas para 
entender las relaciones que la humanidad estaldecc 
con su medio y para gestionar mejor los recursos 
naturales. Por lo tanto, actualmente se identifican 
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cci,,~t> :ii-iihicritalcs no sólo los problemas clásicos rc- 
l:lti\.os a la contaminación, sino tambikn okos mis  
ligados a cuestiones relacionadas con el modelo de 
cles:irrollo. 

1)csdc cl punto clc vista ecológico se advicrtc 
( 1 " ~  lu cducnci6n ambiental no puede consistir ex- 
~luxl\,:~rncnlc de nuevos conocin~icntos. Se trata de 
p1 ~ p ~ r c i o n a i  110 "10 la lucidez en nuestras acciones, 
si,iii ~ambikn segun la acepción de conciencia mis  
ctingrucnte con la argumentación empleada, Ilevar- 
nos a un estado de suficiente alerta y de responsabi- 
lidad solidaria. Ésta es la única interpretación posi- 
hlc cuando cl panorama de problemas que se descu- 
hic tiene que ver, en el fondo, con la supervivencia 
(Chnzalez Bernilclez, 1988). 

Entre las dimensiones sociales que forman par- 
~c del medio ambiente, un aspecto importante es la 
calidad de vida de las personas y la responsabilidad 
individual y colectiva en este campo. En los prime- 
ros ;iños del siglo XX, como consec~~encia del auge 
inciustrial, se considera el medio natural como fuen- 
te inagotable de materias primas u~ilizadas en la fa- 
bricación de los diversos productos de consumo $e 
la sociedad occidental. Esta socicdad de consumo 
produce una frachira entre los países del norte y del 
sur y, también, entre los grupos socialcs de u? rnis- 
mo país que no disponen de igualcs posibilidades de 
acceso a los productos de consumo ni dc los recur- 
sos econóinicos que permiten cubrir las necesidades 
bisicas de las personas. 

La posibilidad de acciones políticas está rela- 
cionada con la necesidad de una sociedad informada 
)? responsable que tenga un conocimiento claro y re- 
flexivo de la situación real del planeta y de los mode- 
los sociales y económicos que lo rigen (Guillén, 
1996). Para tal fin, desde 1972, se han venido desa- 
rrollanda diversas accioiles llevadas a cabo por orga- 
nismos oficiales con diferente contenido. 

A lo largo del tiempo, la teoría educativa ha 
hecl-io repetidas referencias al estudio del medio conlo 
S~~ente  de conocimientos y de formación para niños 

consiste e n  oI'estmwa~ 
la perdida conciencia 
de la repe~cussión de nGestms 
mcimaes y, ~on~@z.~. ie~ctemnte ,  
la posibilidad de adop tw 
condwctzs ambientalmente  
responsables, 'ylcvisando 
y rnod@cando cievtos aspectos 

con la biósfeera. 

y jóvenes. Desde Rousseau (1 7 12-1 778) para quien 
"la naturaleza cs nuestro primer maestro", hasta las 
achiaies corricntes pedagógicas, muchos educado- 
res han insistido cle uno u otro modo en la necesidad 
de recurrir a la experiencia y el contacto con cl en- 
torno como vía de aprendizaje (Rousseau, 1970). 

La relación sociedad y naturalcza se ha ido mo- 
diiicando desde la aparición del ser l~~iiriariu en la 
tierra, es así que puede hablarse de varias etapas de 
esta relación. Se inicia con la sociedad primitiva, don- 
de la naturaleza dominaba al scr humano, y continúa 
con la sociedad cazadora donde el ser humano em- 
pieza a influir en la naturaleza, pero con el dominio 
de la misma con respecto a éstc. A continuación, la 
sociedad agrícola, donde el ser humano tiene más 
manipulación sobre la naturalcza y sus efectos co- 
mienzan a advertirse, luego la sociedad industrial don- 
de la manipulación del ser humano sobre la natura- 
leza es más que eviden~e, y la naturaleza comienza a 
pasar facnira a los seres humanos, y la sociedad ac- 
wal, que pretende llegar al desarrollo susrenrable 
(UNESCO, 1989). 



Por una cultzira ambiental 

Así como la revolución copernicana nos revcló 
:que el sol no gira alrededor de la tierra, el siglo XXI 
i ~ o s  enseña que la tierra no gira alrededor de los seres 
humanos, y que cuando éstos han actuado como si 
así fuese, la ecósfera les ha devuelto multiplicados 
los frutos de sus acciones en forma de calentamiento 
global, agotamiento de recursos, contaminación, etc. 
(Novo, 1 996). 

Al variar la percepción general de las relacio- 
ii 
incs sociedad-i~aturaleza, se produce una nueva vi- 
isión pedagógica del tema ambiental. No se trata de 
renunciar a la vigorosa tradición de uso del medio, 
definida por algunos de nuestros educadores. Signi- 
fica que ya no basta con ensefiar desde la naniralcza, 
usando ésta como recurso educativo; ni siquiera con 
proporcionar información s o h e  el mundo como ob- 
je~o de conocimiento; se impone un  paso más a nivel 
teleológico, un cierto salto hacia delante: educar para 
el ambiente. . . .  Lo a ~ i i c ~ i u r  sigiilfi~ii yüc: se  ha 1:cgaUü a üu 

nuevo modelo de entender las relaciones de los seres 
humanos con su entorno. Así, la especie humana se 
comprende a si misma como parte de Ia biosfera, en 
necesario equilibrio con las demás especies, bajo la 
comprensión de que nuestra vida se desarrolla en un 

E 

marco de interdeperidencias que debemos respetar. f o 
Desde luego, es dificil precisar con exactitud cuándo 
se produjo esta toma de conciencia. Sin embargo, no k 
faltan pruebas de este tipo de preocupaciones, evo- 

n 

cadas en el folklore de numerosas tribus o razas, en 
la Biblia y otros escritos de la antigUedad y, más fre- 2 
cuentemente, en la historia reciente. Más cerca de 
nosotros, podríamos situar el origen de la educación 
ambiental en los movimientos en defensa de la natu- 
raleza, aunque en opinión de nlucl-tos y por diversas 
razones, el defensor de la naturaleza de ayer y el 
ecologista de hoy ofrecen una imagen muy distinta. 
La historia dc la protección de la naturaIeza en cl 
ruundo es plurisecular. Uiversos movimientos sur- 
gieron y desaparecieron en diversas partes del mun- 
do con los cambios dc actitud hacia el entorno y ha- 
cia la exploración de los recursos namrales. 

Las estrategias educativas deben considerar a los dis- 
tintos métodos educativos como complernentarios, 
distinguiéndose así dos tipos de educación ambien- 
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tal, el formal y el no formal. Las fronteras entre una y 
otra modalidad resultan a veces difusas, por lo que 
establecemos las diferencias: 

Educacicin ambiental formal 
'Tiene como finalidad incluir la perspectiva ombien- 
tal como un principio didáctico, y relacionarla con 
las otras disciplinas del currículo. Es la que se impar- 
te dentro del sistema publico o privado de educa- 
ción, o la que se realiza en las instituciones educati- 
vas reconocidas por el Estado. 

En este contexto, un programa de educación 

ambiental seria el conjunto de intenciones, estrate- 
gias y acciones que una comunidad educativa desea 
emprender para desarrollar adecuadamente la acción 
educativa en su contexto escolar. Un programa, de 
este tipo de materia, debe contar no sólo con una 
serie de intenciones, sino rambién, debe establecer 
las vías a través de las cuales pretende conseguir sus 
finalidades. Se pretcnde, en definitiva, que la escuela 
o centro sea el campo de acción para ponerlo en prác- 
tica. 

El aspecto metodológico debería abordar el es- 
mdio de la problemática ambiental, considerando la 
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investigación del alumno y el tratamiento de proble- 
mas relacionados con el medio ambiente. Obviamente 
esto vendrá condicionado por las características de 

los alumnos (grupo de edad, madurez, perfil cultu- 
ral), sus concepciones y las disponibilidades de re- 
cursos susceptibles de ser utilizadns como fiientes 
de nuevas informaciones (UNESCO-UINC, 1 970). 

Educación ambiental no formal 
El objetivo de la educación ambiental no formal es la 
transmisión de conocimientos, actitudes y valores 
ambientales fuera dcl sistema educativo institucio- 
nal, que sc traduzca en acciones de cuidado y respe- 
to por la divcrsidad biológica y cultural (UNESCO- 
UINC, 1970). Con tal fin, deben planificarse activi- 
dades específicas para trabajar las actitudes y los com- 
portamientos. Se entiende que la información pete se 

no conlleva necesariamente un cambio de actihld. 
En síntesis, es la que se refiere a las prácticas 

educativas que estructuradas son intencionadas, sis- 
témicas y posecn objetivos específicos, pero que, sin 

Ya no basta con ewe6ar 
desde la natuvaleza, usando 
ésta corno Tecurso edmativo; 
ni siquiera con p~opowionar 

z n j b r ~ a ~ i ó ~ ~  sobre el mundo 
como objeto de conocimiento; 

se impone un paso mhs a 
nivel teleolokico, un cieao 

salto hacia delante: educar 
para el medio ambiente. 

embargo, tienen un caractcr no escolar y se ubica al 
margen del sistema educativo graduado y jerarqui- 
zado. 

Vinculada a este tipo de educación se incluye 
la educación informal, transmitida de  forma involun- 
taria por los agentes sociales tales como medios de 
comunicación, gobiernos, religiones, la cual sienta 
bases de partida no sólo desde el punto de vista so- 
cial sino del desarrollo. Es aquella que se promueve 
sin mediación pedagógica explícita. Son las que tic- 
nen lugar espontáneamente a partir de las relacioncs 
del individuo con su entorno natural, social y cultural. 

Ida optimización de estas actuaciones sc dará 
en cuanto se definan destinatarios concretos para 

- 

cada tema y se ajusten los mensajes y estrategias para 
cada colectivo: consumidores (campañas de sensibi- - 

n 

lización sobre el consumo), jóvencs (actividades de 
ocio y tiempo libre), políticos (campañas de presión S 

6 
política). Así,Yustos y Cantero (1997), señalan que ; 
la educación ambiental debe educar a la población % 

a 

para la toma de decisiones y por lo tamo, debe tomar 
n 

valor no sólo en la educación formal, sino también ! 
para los grupos más importantes dc  la sociedad a $ 
rravés de la educación no formal e informal en don- 

O 

de los medios de comunicación adquieren un papel 
importante como canal privilegiado de  educación, no 
sólo divulgando información sino, también, pro- 
niovieiido el iri~ercar~ibio de experieiicias, ~ ~ i k ~ u c l u s  
y valores. 

En palabras dc González Gaudiano (1 S)%), 
los cducadorcs ambicntalcs ncccsiian cmpczar a pro- 
ducir conocimientos, no necesariamcntc del tipo que 
sc ohtienc cn un laboratorio experimental, sino el que 
proviene del nnhlisis de la renlidnd, pnrn derivar de 

ahí las estrategias pedagógicas para continuar la pio- 
pia agenda para la educación ambiental. 

EL MODELO PRECEDE/PROCEED 

Fue presentado por Green y Kreuter en 1980 como 
formato guía para la planificación de programas di- 



lJor una czdtzwa ambiental 

rigídos a la acción y permite no sólo ponderar los 
diferentes valores, conocimientos, creencias, actitu- 
des de las personas (en nuestro caso, los estudiantes 
universitarios), sino también diagnosticar los facto- 
res ambientales y los factores que determinan las con- 
ductas de las personas. Como consecuencia podr:'i 
implantarse una propuesta educativa basada en las 
necesidades sentidas por la población universitaria 
referida a los residuos, separación en origenv reciclaje 
(Green y Kreuter, 1999). El modelo inicialmente fue 
concebido para la planificación de programas de edu- 
cación para la salud. 

Una premisa subyacente de este modelo es que 
educación es dependiente de la cooperación y la 

participación voluntaria del usuario, en nuestro caso 

del eshidiante, en un proceso que permite la deter-8 
minación pcrsonal de practicas del cornportamien- 
to; y que el grado de cambio en esta prictica del co- 
nocimiento y del ambiente está relacionado directa- 
mente con el grado de participación activa del estu- 
diante. Por lo tanto, esta educación apropiada al me- 
dio ambiente parte de un problema correctamente 
diagnosticado para su intervención posterior. Una 
premisa fundamental del modelo es que el compor- 
tamiento debe ser un comportamiento voluntario. 

Las siglas del modelo PRECEDE significan: 
Predis$osing, Reinforcing and Enabling Constructs in 
Educational/Ecological Diagnosis and Evaluation; es 
decir, predisponer, reforzar y facilitar las causas que 
hacen posible el diagnóstico y evaluación educacio- 
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La población de Cana&s 
se ha caracterizado 
por nzawteaer altas 
tasas de desempleo. 

Aztnque sbue sierzdo 
elevada, 62timawente 

la tara de pa~o canaria 
ha alcanzado dnimos 

históricos, situándose J- POY 

debajo de la tasa nacional. 

nal. Es un instrumento de diagnóstico conductual, 
que sugiere que los factores que inciden en la reali- 
zririón de &term.i~lad~s ronducrns s ~ t ,  de t res tipos: 
predisponentes, capacitantes o facilitadores y refor- 
zantes. 

Por otro lado: PROCEEIII_ i>n!icy, Rcgz~!nmy, 

0qai.lizational Construccs in Edz~cntional Environmo~- 
rnl Develop~ncnt (Política regulatoria para la organi- 
zación y consrrucción en la educación ambiental), 
significa proceder, y ambos términos (PRECEDE/ 
PROCEED) resaltan que lo más importante para 
planificar un programa para la acción es primero 
conocer lo quc precede a la programación de la in- 
tervención y, posteriormente, sc procede a la ejecu- 
ción del programa y a la ewluaci6n (Green y IQeuter, 
1999). 

El modelo consta de 5 etapas: en primer lugar 
el Diag~.rostico Social que consiste en identificar las 
necesidades sentidas por la población y que afectan 
a su calidad de vida. Por necesidad sentida se entien- 
de la percepción que tienen las personas sobre sus 
problemas, en esle caso, los ambientales referidos a 
los residuos. Dicl~a información puede obtenerse a 

través de diferentes técnicas; por ejemplo, la del gru- 
po nominal, técnica Delphi, observación directa, gru- 
po focal, etc. Mucha de la información obtenida con- 
siste en datos cualitativos y subjetivos no cuantifica- 
bles, pero que no pueden obviarse (Hawe et al., 19%). 

La segunda etapa del modelo es el Diagnostico 
EpidemiolOgico, donde cada problema se analiza por 
medio de métodos epiden~iológicos descriptivos para 
determinar la magnihid, distribución, frecuencia de 
casos en la población, según las diferentes variables 
de persona, tiempo y lugar. 

La Lercera etapa es el Diagnósfico Co?zductz~nZ y 
Diag~zoslicoAmbie~ztal, el cual hace posible que el que 
planifica pueda distinguir una vez seleccionado el 2 

m 

pr&!ema subrc c! qüc sc va a hteivrriii, 10s &ctures 

sobre los cuales los individuos tienen mayor coiltrol, 
tales como las conductas, y aquellos factores sobre 

O 

los cuales las instituciones presentan mayor control. 
Posteriormente, esta fase concluye con la priorización e 
de una conducta sobre la que hay que trabajar. : 

La cuarta etapa es el il?'~gnrict?'cn Edmncionn?, 
que identifica y clasifica los factores que influyen o 
determinan la conducta seleccionada en la fase ante- O 
rior, analiza los factores que contribuyen a la práci-i- 
ca de una conducta y sobre los que podría intervenirsc 
mediante la educación ambiental especificamente 
para los residuos y su recicíaje. Se analizan los facto- 
res predisponentes, capacitantes o facilitadores y re- 
forzantes de la conducta humana, dc  manera que 
puedan formularse los objetivos educacionales quc 
scrvirin de basc para programar la intervencior-i cdu- 
cativa. Dichos factores se describen con basc e11 10s 

siguientes Sactores (Green y Kreu~er ,  1999): 
Factows pladispo~zcnlcs: son los factores que 211- 

teccden a la conducta, incitan a la persona a actuar 
de una manera de~erminada, constituyendo su  prin- 
cipal caracteristica a la vez que la motivación interna 
que le impulsa a tomar la decisión de adoptar una 
conducta especifica para actuar individualmente o 
en grupo. Destacan de entre los principales factores 
predisponentes los conocimientos, actitudes, creen- 
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Por una cultura ambiental 

cias, valores, percepciones y variables sociodemográ- 
ficas (edad, sexo, nivel socioeconómico, entre otros) 

l%ctores capacitnntes o faczlitadores: anteceden a 
la cuiiducta, suí; aqucllus q i c  sc dan ims Una iiiob- 
vación previa, capacitan a la persona o grupo a mo- 
dificar una conducta Entre los [actores capacitantes 
o f~acili~adores destacan. la posesión de habilidades 

personales y de un cierto grado de destreza que per- 
miran la ejecución de la conducta, así como recursos 
del medio; es decir, instalaciones, accesibilidad a las 
inisinas, la publicidad, la legislación, etcétera. 

Factores reforzantes. es importante cuando se de- 
sarrolla un programa de educación ambiental que 
intente modificar conductas, que éstas se manten- 
gan en el tiempo. Por lo tanto, cuando se planifica 
una propuesta, es necesario identificar aquellos fac- 
tores que hagan posible que estas conductas perdu- 
ren y se mantengan. Estos factores son los reforzan- 
tes; por ejemplo, las ventajas que la población ve so- 

bre la adopción de esa conducta, el premio o castigo 
del medio, el apoyo y reconocimiento de la familia, 
amigos, etcétera. 

T --:-..:....-:̂ - -1- 1 - m  -..- 1-1  .. . -A 

L r i  L U l I L L L d  PLJUl lddLIUII  LIC 1US p l U U I C l l l t l u  y 1JC- 

cesidades sentidas por la población estudiada deter- 
mina la situación que debc ser abordada en primer 
lugar. No obstante, ésta no siempre es la m8s impor- 

tante, sino la que mas posibilidad tiene de ser abor- 
dada. 

La quinta es la etapa del Diagmktico Adminis- 
traiivo, donde se desarrollari el plan completo, con 
experiencias de aprendizaje seleccionadas de forma 
cuidadosa, que contribuyan a llevar a cabo un com- 
portamiento favorable. Consiste en identificar los re- 
cursos existentes y necesarios para poder realizar la 
intervención educativa así como la identificación de 
las barreras específicas. 

La identificación de recursos debe ser analiza- 
da en torno al material didáctico, la legislación, las O 

6 
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Por tina cultu~a ambiental 

normas  internas de la comunidad,  el t iempo 
(cronograma de actividades), el personal (identifi- 
cación de profesionales considerando la premisa de 
organizar un equipo multidisciplinario) y el costo 
(todos los aspectos anteriores finalmente se tradu- 
cen en costo) .Todo ello constituye posibles barreras 
que dificulten o impidan la ejecución de la interven- 
ción educativa. 

Las siguientes fases corresponden a la ejecu- 
ción que es básicamente el modelo PROCEED que 
es la fase de la implementación o implantación del 
programa; es decir, convertir el plan educativo en ac- 
ciones. En esta fase se retoma el diagnóstico admi- 
nistrativo y se concretan los puntos identificados en 
la misma, como son la calendarización de la ejecu- 
ción, uso de los recursos, organización del personal 
que participa, funciones, tareas y responsabilidades; 
las posibles barreras iden~ificadas. 

Por último viene la etapa de la evaluación a tra- 
vés de la cual se mide si se han alcanzado los objeti- 

&sá[["iiac~"s 'irr[a'itc la triiaiiificacióii. Es iiiipoi-- 

Son factores predisponentes los 
qíve aateceden a la coaducta, 
incitan a la persona a actuar 
de una manera determinada, 

constituyendo su princ@al 
ca~acterZstica a la vez que la 

motivación intemza qzte le 
im~dsa A a  toma^ la decisión 

de adoptar u m  conducta 
espec@ca para actuar 

individualmeute o en grupo. 

tante concretar tanto lo que se va a medir como con 
qué se va a medir (criterios e instrumentos). La eva- 
luación se realiza en tres momentos: anLes, durante y 
después de la intervención educativa. 

Como ya se ha comeniado anteriormente, el 
modelo PRECEDE/PROCEED fue concebido para 
aplicarse fundamentalinente a aspectos d e  educación 
para la salud. Este modelo ha sido utilizado princi- 
palmente por investigadores de Estados Unidos y 
Canadá y se está desarrollando cada día m8s cn Es- 
paña, especialmente la fase del diagnóstico educati- 
vo (por ejemplo, los trabajos de Uiinbela, 1995; Mo- 
rales, 1997, aplicados a la educación para la salud y 
sexualidad, citados por Marrero-Montelongo, 2000). 
Sin embargo y dada su versadlidad, es aplicable, so- 
bre todo la parte del diagnóstico educativo, a la edu- 
cación ambiental, aunque hasta el momento nunca 
be ha aplicado. 

En Las Palmas dc Gran Canaria, España, exis- 
ten algunas referencias de utilización del modelo en 
1 1 : :  - . : + :  2 . .  + ;  h K n  
Id p L u l L L L L L a I - L U L L  U C  U l l ' l  L L L L L L  V L L L L L U L L  L C ¿ U L U L L V U  L V L U -  

rrero-Montelongo (2000) realiza u n  estudio en la 
población de adolescentes de 12-14 anos del Institu- 
to de Enseñanza Secundaria (IES Guanartemc) uti- 
lizando los recursos existentes en el instituto y esta- 
blece las adaptaciones necesarias para la elaboración 
de! n_idc!n de ii~~rivenrii in ~ r l i i r n i i v n  

Por otro lado, y en la misma línea de  la utiliza- 
ción del modelo PRECEDE/PROCEED, Gutiérrcz- 
Vega, en 2000, rcaliza la planiiicación dc un progra- 
ma de nutrición para adolesccn~es de 1" y 2" dc la 
Escuela Secundaria Obligatoria del Instituto Guanar- 
teme, a partir del diagnóstico de salud de la población. 

En nuestro caso, se ha enlpleado únicamente 
el diagnóstico educativo del modelo ya que conside- 
ramos que la separación en origen y reciclaje son con- 
ductas prioritarias para el problema de los residuos 
como lo deinuestran diferentes informes de  la 
UNESCO, Comunidad Europea, etcétera, por lo que 
hemos obviado la realización del diagnóstico social, 
epiderniológico y conductual. 
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CONTEXTO SOCIAL DEL ESTUDIO 

~1 prcsentc cstudio se centrí, en general en el ámbito 
social del archipiélago canario, pero snbreinanera en 
1:l isla cie Gran Canaria ya que más de 90% de los 
; i I ~ ~ ~ ~ l i ~ o s  Je  la Universidad de Las Palmas de Gran 
(::inriria (UIPGC) proceden de Gran Canaria. 

En cste contexto, Gran Canaria es la isla más 
poblada del Archipiélago Canario, con unos pesos 
ciernográticos regional y provincial de 44% y 84%) 
rcspectivamente.lkrnbién es la que presenta una den- 
sidad poblacional mayor, 459 habitantes por km2, 
concretamente 38% más que la otra isla más habita- 
da,'Tenerife. En la década que va de 1988 a 1998, 
Gran Canaria ha crecido por encima del total del 
Estado (4.6% frente a 1.6%). Gran parte del creci- 
miento de la población Grancanaria se explica por la 
inmigración exterior y así se prevé que siga ocurrien- 
do. Además, Canarias es la comunidad autónoma que 
tiene mayor densidad poblacional después de Ma- 
drid y el País Vasco (Garcia-Falcón, 19%). 

El gobierno de Canarias se ha caracterizado por 
manrener altas tasas de desempleo. Aunque sigue 
siendo elevada, iiltimamente la tasa de paro canaria 
ha alcanzado mínimos históricos, situándose por de- 
bajo de la tasa riaciunal (en el primer trimestre de 
2000,14.6% de desempleo en Canarias frente a 15% 
nacional, segiin la Encuesta de Población Activa). La 
gran mayoría dc la población ocupada lo esti en el 
sector servicios y, a bastante distancia pero con un 
fuerte crccimiento, en la construcción. El archipiéla- 
go, y en concreto Gran Canaria, tiene una población 
activa superior a la del conjunto del Estado, lo que 
supone una alta presión sobre el mercado laboral. 
Además, 11i inmigración laboral que es muy acusada 
en Lanzarote y Fuerteventura, compite con la pobla- 
ción local por los puestos de trabajo. 

Sin embargo, en estos momentos nos encnn- 
tramos frente a la generación de jóvenes canarios con 
un nivel de formación más elevado de toda la histo- 
ria. No  obstante, a pesar de este dato positivo, toda- 

vía nos tropezamos con una población que posee u n  
grado de formación por debajo de los estándares e u j  
ropeos y aunque se ha producido un notable creci-j 
miento influenciado también por la Universidad, el 
índice dc escolarización universitaria en Gran Cana- 
ria (30% en 1998) es sensiblemente inferior a la me- 
dia nacional (38%) y ligeramente inferior al de la isla 
de Tenerife (33%). 

El objetivo que se desprendió de  este estudio 
fue identificar la frecuencia y distribución de los co- 
nocimientos, conductas, actitudes y recursos relacio- 
nados con la gestión de los residuos, separación en 
origen y recíclaje, en la población estudiantil d e  la 
ULPGC, clasificar estos factores según el diagnósti- 
co educativo del modelo PRECEDE/PROCEED y 
diseñar acciones estratégicas que puedan aplicarse 
en un  programa de educación ambiental. 



I'oor una  cultura umbien~al 

Los estudiuntes 
de ha UZPGC mstrwon 

acti tudes favorables y 
altmente ~ositivas hacia la 

L 

separación en oyen de los 
residaos y reciclaje de los 

lo que pemite  que pueda 
tener un alto cgmdo de ' 
aceptación y viabilidad 
de h puesta e n  marcha 

de las est&t@a.s de acción. 

En  el Cuadro 1, se establece el modelo que se siguió 
para evaluar el nivel de educación ambiental. 

Para evaluar este modclo se procedib a realizar 
un estudio el cual fue aplicado a cstuaiantes a e  nivel 
universitario pertenecientes a la Universidad de Idas 
Palmas en Canarias, I!spaña. E1 estudio consistiíi en 
C ~ ~ C C L L I T  una rnucsua i-q~icscri~ativa clc cstudiantcs 
dc 1:i UI,lJGC confi,riiiacla por 1,003 individuos. Sc 
aplic6 una encuesta prcviaiiicntc cstructurada y p'0- 

ducto dcl trabajo prcvici con grupos focalcs que per 
initií, una aprosimacihn a la percepción que se tenía 
dc In siniación del trainmicnto dc residuos, separa- 
. . .i:ur, e!: c r i g r ~  :r r ~ ~ i ~ ! ~ j c  ci.pfitrn dc !a TJI-!'GC. 

Los resultados de las encuestas fueron inclui- 
dos cn una basc dc datos y cl análisis estadistico se 
rcalizA iitilizancic~ rl programa SPSS versión 11 .O. 1, 
:iplican~lo cn cada caso la metodología estadística niás 
adecuada. 

Una vez realizado el análisis estxdístico, sc rea- 
lizó el diagnóstico educativo del modelo PRECEDE6 
PROCEED lo que dio lugar a una visión muy clara 
acerca de los factores predisponentes, facilitadores o 
capacitantes y refonantes mostrados por las respucs- 
Las de  los encuestados. Ello permitió el diseño de  las 
estrategias de acción quc son directrices de actua- 
ción para quienes han dc aplicar medidas en función 
de los resultados obtenidos en cste csiudici. 

Los estudiantes dc la ULPGC mostTaron acti- 
tudes favorables y altamente positivas hacia la sepa- 

- ,  
iücioii cii i~iigcíi de los rcsidüi,~ y i ~ i i ~ l a j c  dc !OS di- 

ferentes materiales inicialmente desechados, lo que ", 
permite que pueda tcncr un alto grado de acepta- 
ción y viabilidad de la puesta en marcha de las estra- 

tegias de accibn orientadas a potenciar y reorienlar m 

este comportamiento. E 
O 

o 
ACCIONES ESTRATÉGICAS 

E 
a 

Con basc en los factores identificados en la fase del 
diagnóstico educativo del modclo PRECEDE}! 
PROCBED se establecieron las siguientes acciones 2 
cstratkgicas: 

1. Fomcntar a través dc los cursos de extensión uni- 
versitaria de la ULPGC la organización d e  e i m -  
tos y jornadas mediante conferencias, videos y 
exposiciones, relacionadas con la separación cn  
origen y el reciclajc en gencral. 

2. Mcjorar la sciializaci6n y ubicaci6n dc  los contc- 
ncdorcs dc recogida sclec~iva ubicatins eri I:i 

uI,l'c'sC:. 
3. llc.sarrollar un proceso dc hrmación pcmanci~ tc  

que abarque a toda la comunidad universitaria. y 
que tenga como cjc central la scparacih en ori- 
gen y In rciitilización de residuos. 

4. Zncrcrncnlar ci numero cic coritcncuorcs uc rcw- 
gida selectiva de residuos químicos producto d~ 
la prhctica de laboratorio, así conlo de rcsios d c  
material biolcjgico y sanirzrio propios dcl arca dc 
ciciicias cxpcrimentnlcs y dc la salud. 

5. I'articipdr en la scpar-aciOn dc residuos por pa r t~  
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de 10s esnidiantes y de la comunidad universitaria 
en general, dentro de los comedores universita- 
rios. 

(5. Diseñar un programa de separación en origen de 
10s ~CS~CILIOS generados en las cafeterías y come- 
dores universitarios, estableciendo un convenio 
con los responsables dc dichos comedores y así 
ciptirnizar ia recogida seiecuva de residuos. 

7. Formalizar y10 dar seguimiento a los convenios de 
colaboración entre la ULPGC con las distintas 
empresas encargadas de la recogida y gestión de 
los diferentes residuos generados para el caso con- 
creto de la recogida selectiva en la ULPGC. 

8. Incrementar la implicación de las delegaciones de 
alumnos en la separación de residuos de los res- 
pectivos centros y10 facultades a través de campa- 
ñas de sensibilización y concientización ambien- 
cul. 

9. Desarrollar programas y cortes informativos a tra- 
vés de los medios de comunicación en masa como 

rnccanismo para la transmisión de la cultura de la 
separación en origen y reutilización. 

10. Promover el uso de los medios de comunicación 
internos de la ULPGC para difundir las acciones, 
resultados y programas que se desarrollen sobre 
el reciclaje y la separación en origen en la Univer- 
sidad. 

1 1. Potenciar la cmision de programas de televisión 
como medio de apoyo para llevar a cabo progra- 
mas de reciclaje y separación en origen. 

12. Desarrollar un proceso de formación dirigido a 
las personas del entorno inmediato de los estu- 
diantes (padres, familiares, profesores, amigos), 
para potenciar su papel como vehículos de trans- 
misión de conocimientos, actitudes y valores am- 
bientales, a través de información verbal y escrita. 

13. Clarificar sustancialmente las diferencias entre; E 
reciclaje, reutiiización y separación en origen en- - 
tre los estudiantes de la ULPGC como forma de 
mejorar los conocimientos que disponen respecrnl 

O 

o 
CUADRO 1 

I / Modela propuesto para evaluar el nivel de educación ~ r n b i e n t a l  

I 
l 
I 

2. Cuantitativas 

1. Companrci6n de medias modelo PRECEDEPROCEED 
2. Análisis de varianza 
3. Chi-Cuadnda 
4. Análisis factorial 

CONCLUSIONES 
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a estos aspectos y que pueda contribuir a desarro- el nivel de uso de los contenedores. Esta asociación es 
Uar una conciencia ambiental individual y colecti- algo más fuerte que la anterior y de hecho ]a explica: se 
va. 

14. Impulsar desde la Administración Pública, politi- 
cas o programas informativos de la reglamenta- 
ción sobre residuos, reciclaje y separación en ori- 
gen que existe en Canarias. 

15. Potenciar la Oficina de Gestión de Residuos apro- 
vechando su infraestructura organizativa así como 
el reconocimiento por parte de los estudiantes 
como recurso de la ULPGC para llevar a cabo 
diversas campañas 

concede más importancia a lo que mejor se conoce. 
3. No existe relación entre el nivel de estudio de 

los padres y la importancia asignada al reciclajc de los 
difrr entes rcsiduos. 

4. Es necesario canalizar una adecuada separa- 
ción en origen de los residuos para su posterior recogi- 
da selectiva, a través de convenios de colaboración en- 
tre la Universidad y las cafeterías que operan en la mis- 
ma, ya que el mayor consumo de productos alhenti- 

, cios por parte de los estridiantes se hace cn las cafete- 

CONCLUSIONES rías. 
5. Los esnidiantes entrevistados mostraron acti- 

1. A mayor nivel asirnado a la importancia para tudes favorables respecto a las acciones para mejorar cl ! 
cada uno de los residuos cuestionado, los esnidiantes ambiente. Manifestandoasimismo,una disposición para % 
muestran un mayor nivel de uso de los contenedores colaborar en temas de separación en origen y en gene- 
específicos, tanto en el centro/facultad como en el ba- ral de mejora del ambiente. O 

rrio de residencia. Esta asociación, en cualquier caso, 6. Parece existir un conocimiento gcneral bajo o ! 
no es demasiado fuerte. muy bajo sobre diferentes aspectos de la gestión y tra- 

2. A mayor nivel de conocimientos sobre cues- tamicnto de los residuos, los cncuestados tienen una 
tiones de reciclaje, separación en origen, etc., mayor es idea equivocada acerca del concepto de reciclaje, se 

confunden 10s términos de reulilización, reciclaje y se- $ 
paración en origen. n - _ .  . : _ L f _ .  

I-WK5CL; t:XZJLZ:Y" 'ii'fi 7. Desconocen el papel de los diferentes organis- 

coaoocimiento g e n e  m1 bajo o mos públicos respecto a la gestión de los residuos, así 
como la existencia de una reglamentación sobre resi- 

muy bajo sobre dverentes  ciuos en Canarias. Pero tienen conocirnienros sobre los 
materiales que se reciclan en Canarias. 

a~ptxt0~ de  la p s t i h  y 8. Se detectó la necesidad de que la UIBGC in- 

t ra tamzen to  d e  los wszdaos, corpore como parlc de un proceso de formacih per- 
inanente del alumnado contenidos ambientales en sus 

10s eficuestados t i enen  /una ~ 2 1 ~ 1 ~ ~ ~ 1 1 ~ ~  escablecidos. 
9. Seih nconsejnl.!e zvmxntur e! p,Gmrre de c=fi 

i d e a  equivocada @ c e n a  del ~enedores de recogida selectiva en la Universidad así 
A 

concepto de  reciclaje, se como una mejor ubicación y señalización adecuada de 
los mismos. 

c o n f i n d e n  LOS ~é'y'ytzi'yc0~ de 10. Debería realizarse una mayor vigilancia dcl 
curnplimicnto de los convenios dc colaboración en- 

T ~ U ~ & U C & ~ ,  T ~ C ~ C &  y tre la ULPGC y las diferentes empresas contratadas 
para los diferentes servicios como son: máquinas ex- separación e n  orig-en. 
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pendedoras, empresas de limpieza, jardinería, etc. 
11. Potenciar la organizacidn de actividades 

medioambientales y en pro de la separación en ori- 
gen y reutilización de los residuos, en cada facultad a 
ujvks de actividades no formales como confereilcias, 
cspcisiciones y videos y empleando los medios de 
c»m~~nicación en masa como la televisión. 

12. Porenciar a la Oficina de Gestión de Resi- 
duos y al Aula Jaime O'Shanahan de la nahlraieza 
para que optimicen sus funciones, ya que son los ca- 
nales de transmisión de conocimientos ambientales 
no sólo a los estudiantes sino a la comunidad univer- 
sitaria en general. 

13. Para el análisis de las distintas variahles cla- 
sificatorias, no se aprecian diferencias significativas 
ni por área de conocimiento, curso, edad y sexo, para 
la mayoría de los distintos cuestionamientos. 

14. Mejorar el diseño del cuestionario para fu- 

turas extensiones de esta investigación en otro ámbi- 
to universitario o fuera del mismo. 

15. Establecer un estudio en la ULPGC sobre 
la formación ambiental de su profesorado y personal 
de administración y servicios. 
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